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Amanecía en Ávila cuando se empezaron a escuchar los primeros llantos de

Concordia, una preciosa niña, que recién estrenado el 6 de Diciembre de 1978, dejaba claro al

mundo a través de sus pulmones que iba a ser una luchadora.

Sus padres no podían estar más felices y la miraban embelesados. No había sido un

embarazo fácil, su madre, de nombre España, tuvo que superar muchas dificultades, pero fue

más fuerte el afán de traer al mundo a su primogénita que los vómitos, la subida de azúcar o

la hinchazón de sus piernas.

Concordia fue fruto del acuerdo entre sus padres, que aunque al principio no se

ponían de acuerdo, finalmente decidieron que querían traer la alegría a su familia.

“La Concordia fue posible”, esta frase tallada por los maestros canteros

abulenses en la lápida de Adolfo Suárez González y de su mujer Amparo Illana

Elórtegui, ubicada en el claustro de la catedral de Ávila, resume fielmente el proceso

que transcurrió en nuestro país, entre la muerte de Franco y la llegada de la

democracia, proceso al que se ha denominado “Transición”.

Tal proceso de cambio fue posible gracias al afán de todos los españoles, pero lo

encabezaron los llamados “padres de la constitución”.

Gabriel Cisneros Laborda, Miguel Herrero Rodríguez de Miñón, José Pedro

Pérez-Lorca, Gregorio Peces-Barba, Jordi Solé, Manuel Fraga y Miquel Roca, que se

encargaron de redactar nuestra carta magna.

Sus deseos se vieron colmados con la llegada de Concordia, que trajo la alegría al

hogar. Esas Navidades en casa de Concordia fueron muy especiales, mientras que la niña

mamaba y dormía, sus padres estaban exultantes. “Esta niña tiene el mismo carácter que su

madre”, decía su padre D. Adolfo.

Se alojaron en el Parador de Navarredonda de Gredos, con lo que nuestra

provincia tuvo un papel destacado en la elaboración de la Constitución Española.

Siendo todos ellos de gran importancia, hay que destacar la figura de D. Adolfo

Suárez González, un adelantado a su tiempo, una persona que durante toda su vida



puso el interés común por delante del interés personal. Es un ejemplo para todos

nosotros, los jóvenes que estamos un poco huérfanos de referentes en los que fijarnos en

la sociedad actual.

Fue una persona íntegra, leal, honrada, generosa y muy inteligente, además de

sentirse muy orgulloso de haber nacido en Cebreros (Ávila).

Incansable trabajador, D. Adolfo volvía a casa de noche, después de resolver todos los

embrollos que llegaban día tras día a su despacho de abogados. A su vuelta a casa disfrutaba

junto a su mujer de esa niña que crecía fuerte, inquieta y sobre todo con ganas de descubrir el

mundo que tenía alrededor.

La imagen de D. Adolfo junto al General Gutiérrez Mellado la noche del 23 F,

manteniéndose firmes frente a los golpistas, es significativa de su personalidad,

actuando con firmeza y sabiendo en todo momento cuál era su función….. La de

representar a los españoles en el Parlamento.

Está claro que la palabra CONCORDIA y la figura de D. Adolfo Suárez están

totalmente ligadas. Según la R.A.E. concordia significa: Ajuste o convenio entre personas

que contienden o litigan y eso es exáctamente lo que fue la transición española. Se

trataba de políticos con ideas totalmente contrapuestas, pero el afán del pueblo español

por llegar a la tan ansiada democracia hizo que dejaran aparcadas sus desavenencias

políticas para alcanzar un acuerdo que nos beneficiara a todos. ALTURA DE MIRAS lo

llaman también algunos, aunque no prediquen con el ejemplo.

Concordia daba sus primeros pasos, aunque al principio fueron pasos dubitativos,

como corresponde a una niña de su edad, poco a poco sus pequeños pies fueron pisando con

paso firme, ya que sobre todo gozaba de una buena salud.

Todo cambió el 23 de Febrero de 1981. Aquel día Concordia se levantó con fiebre, su

madre cogió a la niña y se acercó al médico. Éste, después de la exploración le dijo a la

madre que la niña tenía que ingresar en la UCI. La madre rápidamente fue a avisar a su

marido que intentó tranquilizar a su mujer, a pesar de que él llevaba la procesión por dentro.

Durante unas horas se temieron lo peor y los médicos no les trasladaban buenas noticias. La

niña tenía una infección vírica grave y tenían que esperar a que los antibióticos hicieran

efecto. Al cabo de unas horas, la niña empezó a reaccionar al tratamiento y esos ojos

brillantes empezaron a despertarse.



Cuando España volvió a casa con su niña y su marido, estaba exhausta, pero su

corazón palpitaba con más fuerza aún si cabe, porque la fuerza que alimentaba su vida volvía

sana y salva.

D. Adolfo, tras el suceso, dejó un poco de lado el despacho y se volcó en su familia,

sintiéndose cada día más orgulloso de su niña y cada vez más unido a su mujer, de la que se

sentía profundamente enamorado.

Para hacernos una idea de la dificultad del momento histórico, tenemos que

tener en cuenta que D. Adolfo Suárez fue el principal promotor de la legalización del

Partido Comunista Español, cuyos miembros habían tenido que exiliarse del país por

ser los máximos enemigos del régimen anterior, pero Suárez se empeñó en que para que

hubiera unas elecciones democráticas, tenían que estar reflejadas todas las ideologías.

Además había muchas heridas todavía abiertas debido a la guerra civil española

y a todos los años de dictadura, y a pesar de la muerte de Franco, seguía habiendo

muchos miembros del antiguo régimen dentro de las estructuras del poder.

Después de las primeras elecciones democráticas, ganadas por el Centro

Democrático y Social, D. Adolfo Suárez se convirtió en el primer Presidente de

Gobierno de España elegido por sufragio universal después de la dictadura.

Otra de sus victorias fué incluir a los nacionalistas dentro de la transición. Tuvo

que ceder en algunas cosas,..... todos tuvieron que ceder.

La Constitución Española de 1978 primero fue aprobada el 31 de Octubre de

1978 por amplia mayoría en el Congreso de los Diputados, después ratificada mediante

referéndum por el pueblo español el 6 de Diciembre de 1978, sancionada por el Rey D.

Juan Carlos el 27 de Diciembre de ese mismo año y finalmente su entrada en vigor y su

publicación en el BOE tuvo lugar el 29 de Diciembre de 1978. Se podría decir que esta

fue la culminación de la transición.

Concordia fue haciendo que sus padres se sintieran orgullosos de ella.

Concordia y prosperidad son términos que han ido de la mano a partir de

entonces y es que esto es el fiel reflejo de que entre los seres humanos es siempre mucho

más positivo el acuerdo que la confrontación para la mejora del bien común y no solo el

beneficio de unos pocos. Para que la concordia sea posible, es fundamental que procesos

tan complicados tengan al frente líderes carismáticos que pongan por delante el



beneficio de sus ciudadanos a la presión que ejercen sobre ellos los intereses partidistas,

económicos, mediáticos, etc. A todos estos inconvenientes, además de restos del antiguo

régimen, se sobrepuso D. Adolfo Suárez.

Se puede catalogar a nuestro paisano como “héroe”, porque tuvo que hacer

maravillas para sacar adelante todas las reformas que fue impulsando. Todo lo hizo por

el bien común y es un ejemplo de persona entregada a los demás.


